
E. M. Delafield fue una pionera de un fructífero género literario: el diario

femenino más o menos ficcionalizado con cuyas peripecias cotidianas

muchas mujeres se puedan identificar. Así lo reconoce Cynthia Zarin en su

artículo «De cómo E. M. Delafield fundó un género literario» en la revis-

ta The New Yorker e identifica algunas de las constantes del género que ya

están presentes en la obra de Delafield: las dudas internas («Lo cual me

suscita una duda: ¿Asimilará Robert lo que le digo aunque no me contes-

te?»); las notas mentales que se hace a sí misma («Recordatorio:

Comprobar si la cazadora puede teñirse y transformarse en capita de

noche.»); los niños («Duda: ¿Conduce la maternidad al cinismo?»); todos

los pensamientos que se le pasan por la cabeza y que al ser memorizados

se vuelven surrealistas («Hablamos un poco más sobre los bulbos, de la

pintura de la escuela holandesa, de la mujer de nuestro párroco, de la ciá-

tica y de Sin novedad en el frente.»). 

Otros datos de interés
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Libros del Asteroide publica La dama de provincias prospera (1932), la espera-

da segunda parte de Diario de una dama de provincias (1930; Libros del

Asteroide, 2013, 3ª edición), de la escritora inglesa E. M. Delafield (1890-

1943). La popular serie de los diarios de la dama de provincias estaba hasta

ahora inédita en castellano a pesar de tratarse de un clásico del humor inglés

que inauguró un género literario –la narración en primera persona de las des-

venturas cotidianas femeninas– que desde entonces ha tenido exponentes tan

populares como Sue Kaufman (Diario de un ama de casa desquiciada), Helen

Fielding (El diario de Bridget Jones), Candace Bushnell (Sexo en Nueva York) o

Lena Dunham (Girls). En el caso de Delafield, estos diarios eran parcialmen-

te autobiográficos y su protagonista, muy parecida a ella misma: una dama de

provincias casada con el administrador de una terrateniente y madre de dos

hijos, que colabora en la revista feminista Time and Tide. 

La dama de provincias lleva un diario que le sirve para poner un poco de distan-

cia con las cosas que le suceden; en él escribe sobre sus esfuerzos para equilibrar

la economía familiar y lidiar con su temperamental cocinera o la sensible institu-

triz francesa de sus hijos; en esta novela, la dama de provincias ha tenido un

pequeño éxito literario que, aunque no ha supuesto una mejora sustancial de sus

finanzas, sí le ha permitido alquilar un pequeño apartamento en Londres y hacer

sus pinitos en el mundillo literario. El resultado es un hilarante retrato de la clase

alta británica con una protagonista inolvidable.

Diario de una dama de provincias empezó a publicarse de forma seriada en 1929

en la revista Time and Tide y fue recogido en forma de libro en 1930 al que siguie-

ron hasta cuatro entregas del diario que también gozaron de enorme éxito y la

segunda de las cuales es La dama de provincias prospera. La columna se mantuvo

diez años en la revista y se publicó también en la célebre revista satírica Punch..
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Asteroide publica La dama de provincias prospera, la
segunda entrega de los diarios de la dama de provin-
cias, el popular personaje creado por E. M. Delafield

«De cómo E. M. Delafield fundó un género literario»

(fragmento), The New Yorker, 9/V/2005

«Aunque la dama de provincias se preocupa por sus numerosas obligacio-

nes, su inadecuado fondo de armario y sus deseos frustrados, lo que dis-

tingue a la obra de Delafield es que según su columna progresaba, supo

ampliar su registro y ocuparse de temas como la pobreza y las injusticias

que tenían lugar en su propio pueblo, y más tarde hablar de la situación

política y la guerra sin abandonar su vis cómica. 

»Los diarios, que se recogieron en cinco volúmenes, convirtieron a

Delafield en una de las autoras más vendidas y en una celebridad literaria

en Inglaterra y en los Estados Unidos. Los frecuentes contratiempos de la

dama de provincias con su banquero y su cuñada junto con las raras oca-

siones en las que lograba mantener la calma y no irse de la lengua hicieron

que muchas lectoras leyesen sus peripecias como una transcripción exacta

de sus propias vidas. Esta identificación que experimentaban las lectoras

no se limitó a las contemporáneas de Delafield. En el prólogo de una edi-

ción de 1999 de Diario de una dama de provincias, la escritora británica Jilly

Cooper explica cómo tras su primer contacto con los diarios “una ancia-

na moribunda de ochenta años, una desaliñada periodista de Putney y una

entusiasta feminista norteamericana” terminan por identificarse totalmen-

te con la “mordaz heroína”.» 
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E. M. Delafield (Sussex, 1890-1943) fue una prolífica y famosa escri-

tora inglesa. Hija de la novelista Mrs. Henry de la Pasture, decidió utili-

zar el seudónimo de E. M. Delafield para diferenciarse de ella. Recibió

una educación clásica y victoriana y en 1911 entró como postulante en

un convento belga, cuya experiencia relató en The Brides of  Heaven

(1931). En 1919 se casó con Paul Dashwood, un ingeniero de caminos

convertido en administrador de propiedades con el que viviría varios

años en el Sureste asiático hasta que se instalaron en Croyle, Devon,

donde nacieron los dos hijos del matrimonio y Delafield escribió

muchas de las más de treinta novelas por las que sería recordada. 

En 1929, la editora de la liberal y feminista revista semanal Time and Tide

le pidió que colaborara con una columna. Así nació Diario de una dama

de provincias, el divertidísimo relato, parcialmente autobiográfico, de las

miserias y fortunas de una dama en una ciudad de provincias. El éxito

fue inmediato, las columnas fueron recogidas en hasta cuatro volúme-

nes que la convirtieron en una de las novelistas más populares y queri-

das de su época. En 1930 se publicó Diario de una dama de provincias, dos

años después La dama de provincias prospera; en 1933 se reunieron en el

volumen The Provincial Lady in America las columnas en las que relataba

su experiencia en Estados Unidos de gira literaria, columnas que ade-

más aparecieron en la revista satírica Punch. Y finalmente The Provincial

Lady in Wartime, que se publicó en 1940. Asimismo, también se realizó

una serie radiofónica de sus columnas popularizada por la radio britá-

nica. 

Ficha técnica Biografía de la autora

La dama de provincias ha tenido un pequeño éxito literario que, lamenta-

blemente, no ha supuesto una mejora sustancial de sus finanzas; gracias a

él, sin embargo, ha podido alquilar un apartamento en Londres al que va

de vez en cuando para escribir con calma y frecuentar el mundillo literario de

la mano de su «querida Rose». Su diario sigue siendo un fiel reflejo de las

cosas que le suceden: los pequeños problemas que le dan la educación de

sus hijos y el gobierno de su casa, la misantropía de su marido, o las indis-

cretas aventuras de su escandalosa amiga Pamela Pringe. 

En La dama de provincias prospera, E. M. Delafield continúa con el relato coti-

diano de las desventuras de la dama de provincias, de sus agobios y preo-

cupaciones, de sus pequeños triunfos, y ahonda en el vivísimo e inolvida-

ble personaje con el que se identificará cualquier lector que se haya senti-

do alguna vez sobrepasado por los quehaceres del día a día. 

Continuación del famoso Diario de una dama de provincias: un hilarante retra-

to de la clase alta británica y una de las más divertidas novelas de la litera-

tura inglesa del siglo xx. 

Sinopsis

Sobre este libro se ha dicho...

«Es capaz de convertir los pequeños detalles y menudencias de la vida

en carcajadas.» The Times

«Delafield utiliza maravillosamente temas mundanos para convertirlos

en una elegante comedia satírica.» The New York Times Book Review

«Delafield encontró su métier en los diarios de la dama de provincias

–una crónica de las fobias, domésticas y de otro tipo, de una mujer

ostensiblemente normal– y se convirtió en una de las escritoras más

mordazmente divertidas de Inglaterra. A la vez, Delafield fundó un

género.» The New Yorker


